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Brevísima presentación

			La vida

			Hernán Lopez de Yanguas (Soria, c. 1470-1540). España.

			Fue maestro y sacerdote. Se le considera el padre literario de los autos sacramentales.

		

	
		
			
Personajes

			El Apetito

			El Mundo

			La Fe

			Ermitaño

		

	
		
			
Farsa del mundo

			Farsa del Mundo y moral, del actor de la Real, que es Fernán López de Yanguas, la qual va dirigida a la yllustre y ansí magnífica señora, la señora doña Juana de Çúñiga, Condesa de Aguilar.

			Esta presente drama es nuevamente compuesta por Hernán López de Yanguas sobre este dicho del Apóstol, que dize: Haec est victoria quae vincit mundum, fides nostra; en la qual se introduzen quatro interlocutores: el primero es el mismo Mundo; el segundo es un pastor llamado Apetito; el tercero, un hermitaño; el quarto es la Fe.

			Es la intención del auctor magnifestar las cautelas del mundo, cómo engañan a cada uno de nosotros, que se entiende por el Apetito. Junto con esto, cómo por el Ermitaño, que es la predicación e religión, nos arrimamos a la Fe, y con ella le vencemos, como la obra declara. Relátase, en fin, la Asumpción de Nuestra Señora, en la qual ay bien que ver e que no ver, porque no alcanzan los ojos. Acaba con su música concertadamente.

			Dirigida a la muy illustre e ansí magnífica señora, la señora doña Juana de Çúñiga, Condesa de Aguilar.

			El Mundo se ha de vestir como rey, Apetito como pastor, el Ermitaño como lo es, la Fe como dama e un ramo verde en la mano.

			El auctor a quien dirige la obra

				   Illustre señora, caudal río sin vados,	

				en quien la belleza del mundo se encierra,	

				quando Fortuna me tuvo en su tierra	

				solían por servilla velar mis cuydados,	

				mas desque quisieron sacarme mis hados	

				a tierras estrañas, cesó mi exercicio,	

				pero aunque sea tarde, no es tarde el servicio:	

				resciba estos metros así dedicados.

			Comienza Apetito.

			Apetito	   Apolo conserve tan noble ganado	

				y Júpiter alto le guarde de mal,	

				Minerva le tenga contino apastado;	

				que nunca mis ojos han visto otro tal.	

				No alave Tesalia su fresco pradal,	

				con éste se callen los bosques ybleos,	

				si Dios me cumpliese mis buenos deseos	

				yo no haballaría de aquí el calcañal.

			(Prosigue.)	   ¡Hao! ¿Quién quiere un mozo, zagal bien dispuesto,	

				que salta, que corre, que bien tira barra	

				y pinta sanbugas, rabés e guitarra	

				e haze otras cosas allende de aquesto?	

				¡Hao! ¿No ay quién me tome en todo este resto?	

				Pues, juro a mi vida, que no sé por qué.	

				De vero, más buelta de aquésta no dé:	

				si alguno me ha gana, respóndame presto.

			El Mundo.

			Mundo	   Mancebo, mancebo, que buscas el amo:	

				acércate, acércate; llega seguro.

			Apetito	   Si un poco tardaras, de veras te juro,	

				que me yva aborrido, más rezio que un gamo.

			Mundo	   ¿Cómo te llamas?	

			Apetito	                            Apetito me llamo.

			Mundo	   Sea en ora buena, que buen nombre tienes,	

				e mírame bien, que si te convienes	

				tenerte he comigo.	

			Apetito	                          No ay cos que más amo.

			(Prosigue.)

			Mundo	   Ya tú, ¡soncas! sabes mi nombre muy bien,

			Apetito	   Bien es que me digas, si huelgas, el tuyo.

			Mundo	   ¿Por qué me lo pides?

			Apetito	                                  Porque si concluyo	

				contigo la yguala, que sepa con quién.

			Mundo	   Por eso no ayamos, mancebo, desdén,	

				que a mí dizen Mundo.

			Apetito	                                ¿El Mundo eres tú?	

				¡O cuerpo del cuerpo, del non de Jhesú,	

				ni aún de sus sanctos y sanctas, amén!

			(Prosigue.)	   ¡Mirá que, mi padre, con quién he topado!,	

				con quien no se puede dezir sin pasiones.

			Mundo	   Sí puede. ¿Quién soy?

			Apetito	                                  Un trincapiñones,	

				según todos dizen.

			Mundo	                             Mal te han engañado.

			Apetito	   Yo no sé, a la mi fe, que aún no te he provado.

			Mundo	   Pues pruévame agora.

			Apetito	                                  No sé si me atreva.

			Mundo	   Piensa primero que hagas, la prueva;	

				verás si te cumple.

			Apetito	                           Muy bien has hablado.

			Apetito, a solas.

				   Pensar quiero a solas un rato comigo,	

				antes quel Mundo me tome por mozo;	

				yo soy ya mancebo, ya me apunta el bozo.	

				No haze... Sí haze... Verdad ¡par Dios digo!,	

				no tengo pariente, carillo ni amigo	

				que den a mi vida manera ni medio	

				si yo por mis puños no busco remedio	

				bivré malandante, zagal sin abrigo.

			(Prosigue.)	   Ninguno no nasce tam bien fortunado,	

				por bien que Fortuna le trayga en su rueda,	

				que en algunos tiempos no gima, o no pueda	

				su poco a poquillo, caer de su estado;	

				por eso mil vezes y más he pensado	

				con nusco mostrarse madrasta Natura,	

				pues todas las cosas que engendra procura,	

				y nunca del hombre le toca cuydado.

			(Prosigue.)	   Bien puedo a la clara provar mi intención,	

				puesto que en nada despunte de agudo,	

				que al hombre, en nasciendo, le dexa desnudo,	

				ni nace con capa ni con zamarrón.	

				Si nasce un cabrito, ratón o león,	

				un llovo, una liebre, un tigre, un camello,	

				lu[e]go Natura los cubre de vello,	

				y contra Fortuna les da defensión.

			(Prosigue.)	   A una águila, garza, perdiz o paloma,	

				y a todas las aves bolantes, en suma	

				luego las cubre, quien digo, de pluma,	

				e muy a su cargo las tiene y las toma,	

				y porque el invierno, ni el Sol no carcoma	

				los árboles verdes, con yelos o llamas,	

				dioles cortezas, y a peces escamas,	
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